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DESARROLLO BIOLÓGICO Y PSICOSOCIAL DE LOS ADOLESCENTES 

La adolescencia es, en realidad, un periodo de aprendizaje que se prolonga en el 

tiempo para la adquisición de los cada vez más complejos conocimientos y 

estrategias para afrontar la edad adulta y es una creación de la modernidad, de la 

sociedad industrializada que ha generado esa posibilidad de educación 

prolongada, hecho que siglos atrás no ocurría. La indudable importancia de este 

“adiestramiento” tiene un problema y es que la educación adolescente ocurre lejos 

del mundo de los adultos, no comparten con ellos sus experiencias, no existe una 

relación de maestro-aprendiz; los adolescentes viven un mundo de adolescentes 

separado del mundo de los adultos y esta separación genera conflictos. A pesar 

de todo, la mayoría de los adolescentes tienen en este periodo un comportamiento 

normal, es una etapa de gran riqueza emocional, con aumento de la fantasía y 

creatividad, se vive el momento de máximo esplendor físico y psicológico: mayor 

fuerza, agilidad, rapidez, memoria y capacidad cognitiva, lo que permite que la 

mayoría puedan transitar por esta etapa, indudablemente compleja, como una de 

las más importantes y felices de su vida. La adolescencia emerge con la aparición 

de los primeros signos de la transformación puberal. Desde el comienzo de este 

periodo van a ocurrir cambios hormonales que generan el desarrollo de los 

caracteres sexuales secundarios, con la acentuación del dimorfismo sexual, 

crecimiento en longitud, cambios en la composición corporal y una transformación 

gradual en el desarrollo psicosocial. Todos estos cambios tienen una cronología 

que no coincide en todos los individuos y es más tardía en los hombres que en las 

mujeres. de los problemas relacionados con determinadas conductas de riesgo en 

la adolescencia podrían estar en relación con esta tardía maduración de 

determinadas funciones cerebrales. Sin embargo, el adolescente de 12 a 14 años 

generalmente ha sustituido el pensamiento concreto por una mayor capacidad de 

abstracción que lo va capacitando cognitiva, ética y conductualmente para saber 

distinguir con claridad los riesgos que puede correr al tomar algunas decisiones 

arriesgadas, otra cuestión es que el deseo y la posibilidad de experimentar supere 

a la prudencia. Con todo, el adolescente más joven, por esa restricción del 

pensamiento abstracto complejo, tiende a tener dificultades para evaluar riesgos a 



largo plazo para la salud (hipertensión, colesterol en la dieta, etc.). En el desarrollo 

psicosocial valoraremos cuatro aspectos de crucial importancia: la lucha 

dependencia-independencia en el seno familiar, preocupación por el aspecto 

corporal, integración en el grupo de amigos y el desarrollo de la identidad. 

1.- La lucha independencia-dependencia: en la primera adolescencia (12 a 14 

años), la relación con los padres se hace más difícil, existe mayor recelo y 

confrontación; el humor es variable y existe un “vacío” emocional. En la 

adolescencia media (15 a 17 años) estos conflictos llegan a su apogeo para ir 

declinando posteriormente, con una creciente mayor integración, mayor 

independencia y madurez, con una vuelta a los valores de la familia en una 

especie de “regreso al hogar” (18 a 21 años). 

2.- Preocupación por el aspecto corporal: los cambios físicos y psicológicos que 

acompañan la aparición de la pubertad generan una gran preocupación en los 

adolescentes, sobre todo en los primeros años, con extrañamiento y rechazo del 

propio cuerpo, inseguridad respecto a su atractivo, al mismo tiempo que crece el 

interés por la sexualidad. En la adolescencia media, se produce una mejor 

aceptación del cuerpo, pero sigue preocupándoles mucho la apariencia externa. 

Las relaciones sexuales son más frecuentes. Entre los 18 y 21 años el aspecto 

externo tiene ya una menor importancia, con mayor aceptación de la propia 

corporalidad.  

3.- Integración en el grupo de amigos: vital para el desarrollo de aptitudes sociales. 

La amistad es lo más importante y desplaza el apego que se sentía hasta 

entonces por los padres. Las relaciones son fuertemente emocionales y aparecen 

las relaciones con el sexo opuesto. En la adolescencia media, estas relaciones 

son intensas, surgen las pandillas, los clubs, el deporte; se decantan los gustos 

por la música, salir con los amigos, se adoptan signos comunes de identidad 

(piercing, tatuajes, moda, conductas de riesgo), luego (18 a 21 años) la relación 

con los amigos se vuelve más débil, centrándose en pocas personas y/o en 

relaciones más o menos estables de pareja. 



4.- Desarrollo de la identidad: en la primera adolescencia hay una visión utópica 

del mundo, con objetivos irreales, un pobre control de los impulsos y dudas. 

Sienten la necesidad de una mayor intimidad y rechazan la intervención de los 

padres en sus asuntos. Posteriormente, aparece una mayor empatía, creatividad y 

un progreso cognitivo con un pensamiento abstracto más acentuado y, aunque la 

vocación se vuelve más realista, se sienten “omnipotentes” y asumen, en 

ocasiones, como ya dijimos, conductas de riesgo. Entre los 18 y 21 años los 

adolescentes suelen ser más realistas, racionales y comprometidos, con objetivos 

vocacionales prácticos, consolidándose sus valores morales, religiosos y sexuales, 

así como comportamientos próximos a los del adulto maduro. La adolescencia es 

un período de la vida que se ha prolongado por el adelanto de la pubertad y el 

retraso de la madurez psicosocial. Constituye un proceso altamente variable en 

cuanto a su edad de inicio y término, a la progresión a través de sus etapas y a la 

sincronía del desarrollo en las distintas áreas, evidenciando también diferencias 

debidas a otros factores como el sexo, la etnia y el ambiente del individuo. Aun 

así, el desarrollo psicosocial en este período presenta características comunes y 

un patrón progresivo de 3 fases: adolescencia temprana, media y tardía. Una de 

las tareas del desarrollo de esta etapa de la vida es la búsqueda y consolidación 

de la identidad en sus diversos aspectos. Otra es el logro de la autonomía 

psicológica y la independencia financiera, que se alcanzará más temprano o más 

tarde, dependiendo de la realidad del joven. Este período se caracteriza también 

por el desarrollo de competencia emocional y social. Los procesos previos se 

verán facilitados por la aparición del pensamiento abstracto. Durante las diversas 

fases de la adolescencia el joven irá experimentando una serie de cambios a nivel 

psicológico, cognitivo, social, sexual y moral –que repercuten entre sí y a la vez 

están influidos por el desarrollo físico (incluyendo el cerebral)– los cuales le 

permitirán ir logrando progresivamente las tareas antes descritas. La familia se 

verá sometida a tensiones durante esta etapa, siendo importante que favorezca 

que el joven consolide una identidad propia y se haga independiente. Si todo ha 

evolucionado favorablemente, a fines de la adolescencia el individuo estará en 

buena situación para enfrentar las tareas de la adultez joven. Si no es así, puede 



presentar problemas en las etapas posteriores del desarrollo. La adolescencia es 

un periodo de múltiples cambios, las trasformaciones físicas y la aparición de un 

mayor sentido de la realidad hace de esta etapa un periodo crítico. La 

contradicción de querer ser adulto, pero sin dejar de ser niño sigue alimentando la 

idea de una época convulsa, y lo es en muchos casos, pero de ese examen, con 

la ayuda de los padres y del mejor conocimiento de su desarrollo y sus problemas 

por parte de los profesionales que los tratamos, el adolescente madura y se 

convierte, en la mayoría de los casos, en un adulto competente. 


